
Proyecto de Resolución

La Honorable Cámara de Diputados de la Nación Argentina, resuelve:

Declarar su beneplácito por el éxito de la delegación argentina de

estudiantes secundarios, participante en la última edición de la Olimpiada

Internacional Matemática (OIM), llevada a cabo en la ciudad de Chiba,

Japón.

Éxito materializado en medalla de plata, medalla de bronce y 3 menciones

honoríficas, entre 618 estudiantes de 112 países.



FUNDAMENTOS

Señor presidente

La Olimpiada Internacional Matemática es un campeonato mundial de

esta disciplina científica en la que participan exclusivamente estudiantes de

nivel secundario, que se lleva a cabo año a año en un país diferente.

Su primera edición data del año 1959. En esa ocasión la sede fue la ciudad

de Brasil, en Rumania. En el año 1997 fue nuestro turno, siendo sede la

ciudad de Mar del Plata.

Es una olimpíada internacional que ya va por su sexagésima quinta

edición, encontrándose en el máximo de su prestigio mundial.

En el contexto de esta última, llevada a cabo en la ciudad de Chiba, Japón,

entre los días 2 y 13 de julio pasado.

En ese marco, los estudiantes argentinos Felipe Bautista Klir y Federico

Crovara Subia obtuvieron la medalla de plata y bronce, respectivamente.

Además, otros tres estudiantes de la delegación obtuvieron menciones

honoríficas. Ellos son Martín Gabriel Lupin, Ignacio Javier Naguil y Uriel

Digestani.

Cabe destacar que en este campeonato mundial participaron 618

estudiantes provenientes de 112 países.

Es esta una gran oportunidad para ponderar, una vez más, el talento

argentino en las más diversas materias y disciplinas. Talento que parece

sobreponerse a todas las limitaciones y dificultades, porque somos



conscientes que las hay, que muchas veces no contamos con todas las

herramientas para afrontar el empuje de las fronteras del conocimiento,

cono nos desafía la era actual.

Sin embargo, siempre logramos destacarnos, aún arrancando en desventaja.

En esta ocasión, nuestra delegación pudo viajar, participar y llenarnos de

orgullo gracias a donaciones particulares, ya que el Estado decidió no

acompañar. En efecto, este viaje fue financiado desde al año 1990 por el

Senado Nacional, cuyas autoridades decidieron en esta oportunidad

dejarlos arrojados a su suerte.

Es momento de reflexionar seriamente acerca de los que es importante y de

lo que no lo es. Solemos asistir a encendidos discursos en favor de la

educación, pero al momento de invertir (porque la educación no es un

gasto, es una inversión, la que más réditos deja a una nación) deciden que

para eso no hay plata.

Por eso, qué duda cabe, el mérito y el orgullo se potencian. Contra todas las

barreras, contra todas las acciones de desmantelamiento del aparato

científico -tecnológico; contra todo el discurso de desánimo que nos

intentan inculcar diciéndonos por todos los medios que somos un país

fallido. Gente a todo eso, el conocimiento argentino se sigue imponiendo a

través de las nuevas generaciones.

Por todo ello es que solicitamos a nuestros pares de esta Honorable Cámara

que nos acompañen en este proyecto.

Alianiello, María Eugenia




